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Goblerno del Pueblo por el pueblp, au!raglo unlvet'sal, Ubertad de cul tos, llbertad de 
enseñanza, llbertad de reunion y asoclacion pacj.ftca, Ubertad de imprenta sin leglslaclon . 
~special, autonomia de los Munciplos y de las provlncias, unldad de fuero on todos los 
ramos de la adminlstraclon de justlcla, inamovilldad judicial. publioldad de todos los 
actos de la Admlnistracion aotlva, responsabllldad de todos los funolonarics públicos, 

segurldad lndlvldaal garantida .,or el <.Babeas corpus.• llbertad absoluta do ~co, 
libertad de crtdlto, lnvlol~iUdad,del domlolllo y de la correapondencla, desestanco de la 
sal y del tabaco, abollclon do loterlas, abOllolon de la oontrlbuclon de consumes, aboll­
clon de qulntaa, armamento de la :r.nucia cludadana, lnetltuclon del Jur~Ui,o p~a ~a 
clase de delltos, aboliclon de 111 esclavitud, abollclon da la pena de muerte. 

El PROYECTO DE CONSTITUCION. 

Es singular lo que ocur-re con dicho 
proyecto. Sucede con alguna de las g1·aves 
cuestiones que en él se deben resolver, lo 
mismo que pasa con la cuestion de candi­
dato. Montpensier sera el nuevo rey de Es­
paña, dice un dia Ja corriente política de la 
admósfer·a oficial. Montpensier' no puede 
ser; se ha despresligiado con ese mer·odeo 
en busca de defensores cotizados en el bol­
sin de su ex-Alteza, dice al sigui en te la mis­
ma cor·riente política: Ya ten e mos rey, se 
exclama mas tarde con fruicion en el pala­
cio mismo de la repr·esentacion nacional y 
la mayoría Late palmas y lo's periódico~ soi 

· dissant momí.r·quico liberales, can tan Vlcto­
ria y nos cuentan las glorias y venturas que 
le esp-eren a la patria hajo el reinado de 
D. Fernando de Portugal: perola candida­
tura de D. Fernando sujeta a las mismas 
contingencias cae cuando mas r~busta se 
creia y se reemplaza por· la del m1smo r~y 
D. Luis, la que a su vez encuentra s~rra 
oposicion que dar lugar· ~ la.enc~mb.raclO~ 
del Duque de Aosta, p~·mcrpe 1tahano ~ 
·quien acaso esper·a la m1sma suerte que ~ 
los demas candidatos, ó quizas otra peor s1 
lograra el objeto, como muy opor·tuna~e~te 
observa La Discusion al recordar el tragrco 
fin de ~1aximiliano en ~1éj ico. Dej (j010S a los 
pretendidos restauradores de una gran mo­
narquia, como si hubiera monarquia que 
pudiera boy ser grande mas que para la po­
sicion particular de los que espet·an medrFir 
hajo su amparo, y volvamos al proyecto de 
~onstitucion que es el tema de nuestro ar-
ticulo. -

La mayoria de la comision, resueltas las 
principales bases del proyecto, aceptaba en 
la parte. religiosa la fór·mu~a .propuesta por 
el Sr. R10s Rosas que cons1st1a en d~clarar 
religion del Estado la católica ·y hbr•r el 
ejercicio público de todas las demas. ~os 
Sres. Olózaga y Posada Herrera propo~1an 
otra que permitia solo privadamente el eJer­
éicio de la.s religiones que no fueran la ca­
tolica, y la desaveoencia sobre este punt~ ha 
hecho despues variar de plan al celebét'rlmO 
diplomatico de Vico que trata boy ~e P.re­
sentar como voto particular la const1tuc~on 
de 1856. Esto ha becho que la cuestwn 
constitucional no haya dado un solo paso 
en el trascurso de diez ó duce dias y que 
habiendo ocurrido en ese intermedio el fa ­
llecimiento de uno de los individuos de la 
comision, boy resulten en empate las dos 
tendencias de la misrna, y rotos los compro­
misos que habia hecho sacrificar una gran 
parte de sus conviccioues a la minoría, pue-

dan alzarse de nuevo exigencias en sentido 
radical. 

¿Surgiràn estas? Continuarà la minoría 
de la comision aceptando la imposicion re ­
accionaria de hombres tan funestos a la li­
bertad como Olózaga y Posada Het·rera? ¿La 
fórmula religiosa del 56, pobre raquítica 
como el viejo Progresismo, falaz y sofística 
como la Union, sera tambien aceptada por 
la fraccion democratica como lo han sido 
el Veto y el Senado? ¿La gran fó¡•mula reli­
giosa, no ya la libertad de cultos sino la úni­
ca aceptable dentro el criter·io revoluciona­

·rio, la separacion de la lglesia y del Estado, 
continuara desechada en el seno de la comi­
sion, boy que la fraccion democratica ha de­
jado de set· minoría? 

Vivir para ver dice un refr·an. Solo esto 
nos faltaria para poder exclamar con el poe­
ta italiano «Lasciati ogní esperanza.)> En 
efecto; si el proyecto de Constitucion fuèra 
preseotado a la Camara sio teoer siquiera 
resuelta la cuestion religiosa, ya podi'Íàmos 
abandonar toda ilusioo, dejar atr·as toda es­
peranza. La mayoría de la Camara dócil y 
sumisa doblaria por completo la cerviz y del 
mismo modo que ha votado la quinta faltan­
do a sagrados deberes y voluntarios com­
pi·omisos, votaria el Veto y el Senado que 
son las do:; grandes mistificaciones del siste­
ma liberal, los dos graodes atentados a la li­
bertad y soberania del Pueblo, corno votarà 
las conceciones que se reclamen en favor de 
la iglesia en detrimento de la liber·tad de 
cultos y de la completa emancipacion de la 
con cien cia. 

¿Qué serian en este caso los derechos in­
divitluales? ¿Qué quedar·ia de la revolucion? 
¿Qué de tantas promesas bechas, de tant.as 
esperanzas despertadas? 

¡A.hl ¡Un nuevo y profundo desengaño; 
una leccion cruelísima que esta vez se graw 
varia indeleblemente en la memoria del pue­
blo y que baria en una nueva sacudida, ter­
rible su enojo y ejemplar su castigo! 

ALBERTO CArtlPS. 

Son dignas del mayor elogio las atenciones 
que consagran a la cueslion de la quinta nues­
tt·as corporaciones provincial y municipal. La 
Diputacion ha propuesto a los Ayuntamientos 
una medida que creemos altamenle conve­
niente y salvadora. Ell\Iunicipio por su parte 
se ocupa activamente en orillar dificultades a 
fin de poder hacer· efectivo en metalico el cu­
po que corresponda a esta capital. y el vecin­
dario dc Lérida se apresta a secundar los no­
bles esfuerzos de Ja cor·poracion popular aco­
gi.endo con placer el medio que propone para 
hacer fàcil la redencion. 

Tambien sabemos de varios pueblos de la 
provincia que tratan dé evitar en lo posible 

los funestos efectos de la quinta, pudlendo 
citar entr·e ellos la villa de las Borjas Blancas, 
cuyo ayunlamiento popular· acot·dó en sesion 
~del 22 por unanimidad redimir de la suerte a 
los mozos de aquella vecindad. 

Reciban por ello nuest1·o placeme mas en­
tusiasta las citadas corporaciones populares; 
que imiten tan digno ejemplo las demas de la 
pl'Ovincia y acuerden ·los mis mos pueblos, los 
medios conducentes a impedir en su mayor 
rigor el nuevo daño que los Sres. del ~oder 
Ejecutivo, y ma~oría de la Càmara no han 
querido evitar. Vean abor·a nuestros lecto­
res la medida de la Diputacion provincial a 
que nos referimos, reserv:indonos en otro nú­
mero ocuparnos de la adoptada por el celoso 

'lfunicipio de esta, segur·os de que se ver·a con 
el mayor gusto el que demos publicidad a do­
cumentos de tanto inter·és para la provinèia. 

Deseando la Diputacion evitar a los ,PUeblos los 
&,ristes éfectos de la quinta y enjugar las lagrimas que 
tan penosa contribucion causa, se ba ocupada dete­
nidamente de tan arduo asunto, buscando medios 
habites para conciliar sus deseos con el camplimienlo 
exacta de la ley. 

Grandes son los obstaculos que sc aponen a la 
realizacion de tamaña empresa; paro la Diputacion 
esta resuelta a orillarlos, porqu., tiene el convenci­
miento profunda de que el sacrifi.cio del dinero nada 
vale ni significa, cunndo con él se impide que çeqt~­
nares de jóvenes rompan, contra su voluntad, Jos 
dolces !azos de la familia. Mas la Diputacion no pt,Ie­
de realizar por sí sola tales propósilos: necesita el 
concurso del pais, y hajo este concepte cree que de­
he consultar su opinion en asunto tan trascendental 
y t;rave. 

Para ello es de Iodo punto indispensa~le que, tan 
pron to como V. reciba la presBnte, con,voque al 
Ayuntamiento con asistenci¡¡ de lo,s Il,laypres col)tri­
buyentes y de las personas p familias intere~ada¡ en 
la quinta de esta año, COJl el objeto de que se deli­
bere ampliamente acerca de la siguiente base, 4ue 
la Diputacion Lta escogido como mas aceptable para 
realizar el proyeclo de que se traia .. 

«Se calcula que la provincia d~ 
Lérida debera contribuir con 560 
mozos, cnya sustitucion podra aloan­
zar~e al tip o individual de 5, 000 rs., 
importando en junlo.. . . . . . • . . • . . ~,800,000 rs. 

Para reunir esta canlidad y poder p,rescindir, en 
consecuencia, del sorteo, se tmpondra a todos los 
mozos sorteables una cu o ta de do ce daros à cada uno. 
Los Ayuntamientos formaran un reparto de la canti­
dad que por este concep to correspon da a los pueblos, 
tomando por base las cinco categorjas siguientes: 

4 .a categoria . ....... 20 duros. 
2.• Idem. . . . • • . . . . • 46 » 
3.• ldem ........ .'.. H~ » 
4.• Idem........... 8 » 
~.a Idem........... ~ • 

De formi\ que si en un pueblo existen 4 O mozos, 
deberan pagarse 120 duros repartides entre los que 
n~ sean not~riamenta inútiles por defecto físico, pré­
vta declarac10n hecha por el Ayunl9miento, de acuer­
do con IQs interesafl.os. Este reparto producira pró­
ximamente unos 664..320 rs. y para cubrir la di fe­
rencia que resulta hasta los 2.800,000 rs., habra 
necesif\ad de apelar .a nn nuevo reparto sobre las 
eontribuciones territorial é industrial; reparto que no 
esct'dera de las dos terceras parres de lo que boy sa­
lisface cada contribuyente en un trimestre; procu-
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rando ademas que, para hacerlo menos sensible, se 
baga efectivo en tres plazos.» 

Procure Y. Sr. Alcalde, que todos comprendan 
bien los detalles de esta plan y el insignificante sa­
erificio que se impone a los contri~uyentcs; admita 
Jas observaciones de todos, y no deje de dar cuenla 
con urgencia del resultado de la reunion, lporque es 
muy breva y fatal el tiempo de que se dispone para 
dar término a tan imporlante asunto. 

La Diputacion considera ocioso descender a re­
comandar a V. un servicio que se recomienda por si 
mismo, y espera confiadamente que la provincra en­
tera secundara sus miras, dando una vez mas el 
ejemplo de su proverbial abnegacion y acendrado pa­
triotismo. 

Dios guarde a V. muchos aríos.-Lérida 5!8 de 
Marzo de 4 869.-EI Vice·presidente, .Antonio Timo­
neda.-Los Diputados, Ignacio Soi.-Agustin M.0 

Ali6.-Jaime Mestres.-Felipe Codina.-Francisco 
Camí.-Gaspar Rubioi.-P. A. de Ja D. P., Mauri­
cio Berned, Secretario interino. 

>1-

* * El domin~o fué por fin abierto al público 
en esta Ciudad el registro para el malt·imonio 
civil: el acuerdo del ayuntamiento fué publi­
cado solemnemente y todos los que dcseamos 
sean una verdad Jas refor'rnas proclamadas 
desde Seliemdre, tuvimos por ello una verda­
dera y grande satis(accion. Felicitamos al digno 
municipio por haber contestado tan valienle­
menle :Ua torpe ft'ase que pronunciaron no ba 
mucbo en: el Congreso los Jabios de uno de los 
reaccionarios ministros. 

>1-

* * Dajo Ja direccion del profesor D. Jaime Roig 
se ba lbrmado una banda popular que se ha 
ofr·ecido a servir gratis como banda de música 
de la fuerza de voluntarios de la libertad. Este 
comportamiento generoso dc nuestros músiccs 
compali'Ïcios. merece el mayor elogio del ve­
cindario liberal. Nosotros se lo tríbutamos de 
to do corazon. 

>1-

* * En la lista de votacion contra la quinta 
que insertamos en nuestro número anterior 
falta el voto de algunos republicanos; que no 
lo estrañen nuestro~ lectores; la volacion se 
efectuó mientras tenia Jugar otr'a discusion y 
en un momento en que no babia en el salon 
mas diputados de la minoria que los anotados. 
Ya sabemos todos que los dipulados republi­
canos no son capaces de faltat' a los solemnes 
compr'omisos que ban contraido anle el país. 
Esas decepciones son solo peculiares a los mo­
narquicos. jQue no lo olvide el pueblo! 

>1-

* * 
SEGUl\'DA REMESA. 

Continuamos la lista de los òiputados cons­
tituyentes de la mayoria que prometieron a 
sus electores votar contra las quintas, y cuyos 
nombres, con los documentos que lo acredi­
tau, ban venido à nuestro poder. 

D. Luis Davila. 
Joaquín ·l\Jaria Villavicencio. 
Fr·ancisco de Paula Vi:lalobos. 
Carlos Maria de la Torre. 
Manuel Sandoval y Saldoval. 
Manuel Decerra. 
Ricardo :Martínez Perez. 
Valentin Gil Virseda. 

(De La Igualdad del viernes). 

TERCERA REUESA. 

D. Francisco Montemar. 
Carlos Goòinez de Paz. 
Cipriano Segundo 1\lontesino. 
Joaquín Muñoz Dueno. 
Miguel Jalon, marqués de Tot'reorgaz. 
Vicente Hernandez. 
Juan Dautista Topete. 
Eduard o Maluquet'. 
Antonio Ferratges. 
José Fernandez del Gueto . 

(De La Igualdad del sabado). 
'f-

* * 
Recuet·do llislót·ico.-Cuando Jas Córtes de 

la Coruña fueron convocadas por el empera­
dor Car los V. a fin de oblener de e11as subsi­
di os para las empresas que en Alemania rne-

.AQUI ESTOY. 

ditaba, varias ciudades y villas prohibieron a 
sus apoderados que los concedieran. Figuraba 
entre elias Segovia, y su diputado Pedro de 
Tordesillas se obligó a negarlos. 

Los ministros del emperador consiguieron, 
mediantc empleos y dadivas :i los parientes 
del representante segoviano, que éste votara 
los subsidios, faltando :i lo que :i sus comiten­
tes babia ofrecido. 

Concluida la mision que lo 1levó a la co.:. 
ruña, y de regreso a su país, el pueblo salió a 
recibil'le, le acompañó a Ja plaza pública, don­
de constiluido el jurado le condenó a ser ar­
rastrado; sentencia que se cumpliò con toda 
puntualidad. lloy se conoce aun en Segovia 
una calle Hamada de la Aluerte, que fué la que 
recorrió para ir al suplicio el perjm'o cuanto 
desgraciado Toruesillas. 

>1-

* * En el año de 1869, y despues de una re-
volucion efectuado al grito de abajo las quintas, 
se reunió una Asamblea elegida por el pue­
blo, quien exi~ió de mucbos r·epresentantes 
que votaran contra Ja odiosa contribucion de 
sangre. Estos representantes, despues de lo 
manifiestamente ol'r'ecido, han faltado à su 
compromiso votando la 

i QUINTA DE 18691 

CORRESPONDENCIA DEL AQUl ESTOY. 

Sr. Director del AQUI EsToY. 

Lérida 29 de Marzo de ~ 869. 

Muy señor mio y correligionario: Como Prasi­
dente de la Mesa para la renovacion del Comité Re­
publicano de esta Capital tengo el gusto de acompa­
ñar la lista de los ciudadanos que han sido elegidos, 
por si desea insertarla en el perióJico que V. tan 
dignamente dirige. 

Queda de '1. atento y S. S. Q. D. S. l\I. 
BAUTISTA TARRAGÓ. 

Colegio electoral pm·a la 1·enovacion del Comité 
Rep¡¿blicano de esta Capital. 

Resúmen general de votos que han obtenido los ain­
dadanos que a continaacion se espresan. 

Presidenta honorario. 
El ciudadano Diputa-

do a Córtes. . . . . . . Ramon Castejon. 838 votos. 
Presidente. Ciudadano Alberto Camps. 836 » 
Vice-presidente. » Francisco Carni. 832 » 
Vocales. » Bautista Tarragó. 832 » 

» » José Monpe:.t. 830 » 
» » José Sales. 8:29 » 
» » Francisco Samsó. 825 »-

Secretario. » Manuel Ballespí. 827 » 
Vocales honorarios, los diputados a 

Córtes por esta provincia Sres. Cast&lar, 
Castejon (D. Pedro), Benavent, Ferrer y 
Garcés, Bo ri y Lloréns. . . . • . . . • . . . . . 838 vot os. 

Lérida 29 Marzo de 1869.-EI Presidenta, Bau­
tista Tarragó. - Secrelarios escrutadores, Ramon 
Sala, Angel Camps, Pablo Font y Manuel Ballespí. 

Correspondencia Peninsular. 

CRONfCA DE LA REVOLUCION. 

La impresion que ha dejado el úllimo discurso 
del Sr. Pí y Margall es estraordioaria. Tratabase del 
empréstito de mi l millones pedido por el Gobierno 
medida a todas luces inconveniente por su fondo y 
por la, forma con que tr.a~a de llevarse à cabo, y el 
Sr. P1 que ya en la Com1s10n dc prcsupuestos habia 
sostenido recias balallas o¡:;ooiéndose al proyecto en 
Ja scsi on de ante-ayer hizo el último esfucrzo co~ un 
empuje tal que dió enseguida en. ticrra con 'el mal­
aventurado Sr. Figuerola. 

Lo que pasa en el Congreso con los hombres 
mas esclarecidos y t.le mas lalento, es digno de toda 
meditacion. Vicnen algunos prc.cedi~os de una gran­
de fama de saber y de elocuenc1a y a la primera vez 
que habl~n en el Co~weso se hunden para siempre, 
y en medw de un nd1culo general. Y1enen otros 
humildes, ~asi de:;con~cidos, qu~ han pasado su vid~ 
en el estudro, y a qu1enes nad1e ó muy pocos han 
oido bablar, y allí yo no se si se agigantan 6 si se 
lrasform an, per o el caso es que revelan dotes orato­
rias de primer órden, y hacen vislumbrar dias de 
gloria para la tribuna española. En pocos años he 

vislo caer hechas pedazos, mucbas repulaciones bri­
llantes, Jevanlarse otras de personas antes punto me­
nos q11e ignoradas. Jóvenes que por la facilidad y el 
brillo de su palabra cran el encanto de todas las reu­
niones; abogados célebres que en el foro de Madrid 
6 en el de provincias tenian fama de elocuentes, es­
tudiosos, profundos v sútiles, han venido al Congre­
so, y han tcnido que colocarse alia, en las úllimas 
fi las, para hacer unicamente esos fuegos de guerrilla 
que aquí se llaruan pregunlas, proposiciones, inter­
pelaciones y advcrlencias sobre l'altas al reglamento. 
Las grandes hatallas, esos terribles torneos en que 
uno, ó lo mas dos, se baten contra lodo un ministe­
rio, y contra una situacion política, en medio del si­
lencio sepulcral y respeluoso de la càmara, cuando 
todos los dipulados estàn en sus asientos, todas las 
tribu nas henchidas de gentes y todos los ojos fijos en 
el orador l esas gra nd es batallas, repilo, quedan para 
esos vocos privilegiados deltalcnto y de la elocuen­
cia qlle, como el Sr. Pí y Margall, son, en medio de 
su modestia, y hajo el aspecto intelectual, mas gran­
des, todavía, que la càmara. 

¿En que coosiste esto? ¿Que hay en la oratoria 
política dc nuestro congres(! que asi achica, algunas 
veces, a los grandes, y así en olras, agiganla a los 
pequeños? Yo no lo sé: lo que si afirmo es que aquel 
público y aquel espccltículo imponen, y que no co­
nozco a nad1e, ni aun al mismo Sr. Olózaga, qu~ al 
empezar allí un discurso no lesliemblc Ja voz y no se 
mueslren palidos y confusos como si fueran a sufrir 
el fuego de una batalla. 

Llamo de esta suerte Ja atencion sobre el discurso 
del Sr. Pi y .Margall porque, en el punto a que des­
graciadamente van llegando las cosas, parécemc à 
roí que es la única voz consoladora que sale del seno 
de nuestra revolucion. Aquella palabra tan grave y 
tan austera, tan sóbria y tan precisa; aquel tono tan 
sencillo··y al mismo tiempo tan bello, y sobre Iodo 
aquel pensamiento tan vivo y tan radical que si al­
guna vez, corno cuando habla del Ejercilo y de la 
lglesia, se desborda es para fecundar y enriquecer 
basta aqncllo mas Jejano de su asunlo, formando un 
trisle contraste con esa pobrcza intelcclual, con esas 
tendencias apasionadas y esclus1vas, y con csos dis­
cursos abigarrados y de brocha gorda que à lodas 
horas salen del ministerio y de los bancos de la ma­
yoría y minoria. Imaginaos bien csle contraste, por 
que, en mi senti r, es la clave dc muchos sucesos que 
pasan à nuestra vista sin que acertemos à compren­
derlos. Habla el Sr. Sabasta y cuenla qu~ esl~ mi­
nis\ro es hoy casi la lengua del poder eJecullvo­
y su palaura es descomouesta, su pensamiento fri­
volo, su i9norancia gràndísima y su inlransigencia 
mayor: hauia, por el contrario. el Sr. Pi y :Margall, 
y la simpatia que inspira aquella lranqnila posesion 
de sí mismo, marcba junta con el respeto que engen­
dra lo vigoroso y nutrido de su pensamiento. Y sin 
embargo el uno es Ministro; y el otro es probable 
que no lo sea nunca; el uno dispone dc la suerte del 
país, y acaudrlla la mayoria de las Córtes, é impri­
me su personalidad en la marcha de Ja política; y 
el olro pasa humilden1entc por nuestras calles casi 
complelamenle descooocido. ¿Qué esperar, por Jo 
tanlo, de una revolucion que estas dcsigualdadcs 
produce'? ¿Qué esperar dc un movimiento que ha 
puesto arn ba lo que debiera estar abajo, y ha puesto 
abajo lo que dcbiera estar arriba? 

Los rcsullados no se haccn esperar. Hoy mism<> 
si hay algo grande en el país, es nuestra revolucion; 
si bay algo pequeño son los hombres que la repre­
sentau. Tenemos libertades ampllsimas; derechos sa­
grados y queridos de los cuales no disfruta ningun 
otro pueblo de Europa: lo que no tenemos es perso­
nas eu el gobierno que scan como los representantes 
de esos derechos v como Ja garantia de esas li berta­
des. Ilay un desr~ivel, una especie de contradiccion 
latente pero poderosa, en\re nuestra actual siluacion 
política, y los bombres del poder ejecutivo: aquella, 
por ley propia de todas Jas cosas, liende a conservar­
se, y aun à desenvolver¡¡e: nuestros ministros, por el 
contrario, mal avenidos con este régimen interina y 
ampliamente l ibcr:~l, que nunca sinceramente desca­
rou, tiendcn ~ reslringirlo, a mermarlo, à conver­
tirlo, en lin, en un régimen gubernamental y doc­
trinario. 

Este suceso que todos sienlen, y que pocos acier­
lan à eS!Jiicar, innuye de una manera poderosa y 
fatal rn la actitud de los partidos, y en Ja marcha de 
nuestra política. Los republicanos recelau, y acas<> 
con razon, dc que todo eslo se encamina a un régi­
men de miedo y de opresion como el de 4 855. y 18o6; 
el partido progresista, intransigenle y egorsla,. re­
cbaza a los demócraldS monarquicos por demasrado 
liberales y à los unionislas por reaccionarios, y esos 
úllimos, hàbiles siempre ó laimados, se apodera~ 
poco à poco de los mejores ~argos, se .ravorecen recr­
procamenlc en todas las cJrcunslanc1as, y esperan 
con paciencia que la ocasion oportuna se presente 
para aseslar un gol pe deci~i' o à la situaci~n actual 
en todo lo que liene de l ~heral 6 progresrsta .. Por 
eslo en rigor todos los partrdos se mues\ran ardJen­
tes y exagerados: la razon y Ja justícia no pueden 



nada sobre hom bres que al ienden mail a preocupa­
ciones inveleradas que à mó\'iles puros y dcsinlere­
sados, y como cuando la razon es inútil , la pasion es 
omni polenle, lo:. unos se exasperan en nombre de la 
Jibcrlad, los otros se irrilan en nombre del órden, y 
todos se colocan fuera del lu gar que les corresponde 
arraslrados por locas violencias. 

La última sesion del Congreso antes de las 
vacaciones fué notable por la discusion sobre 
el empréslito de mil millones. Los republica­
nos llevaron en ella la palma, siendo de notar 
el discurso del diputaclo de la minoria Sr. Pí y 
:Margall a que aJude la correspondencia que 
dejamos transcrita, cuyo discm·so inset·tamos 
integro para satisfaccion de nuestros lectores. 

Véase ahora el discurso. 

El Sr. PI Y MARGALL : Se1iores, trista cosa es 
p:tra mi que he consagrada los principales años de 
mi vida à la idea revolucionaria , tener que estar 
combatiendo un dia y otro un Gobicrno nacido del 
seno de una revolucion ; pero es tal y tan errada la 
marcha que se signe, sobre Iodo en las cuesliones 
económicag, qne no puedo menos de ir combatiendo 
una por una todas las medidas que va proponiendo el 
Sr. Ministro de Hacíenda. 

Los Sres. Diputados recordaran las palabras que 
pronuncié en mi primer discurso contra el empréstilo 
i:fe los 2 000 millones de reales. i Quíén nos había de 
decír entonces que antes de trascurrir un mes el se­
ñor Ministro dc Hacíeqda prcsentaría otro proyecto 
por el cua! píd i era o tros 1. 000 millones, ó sean 1 00 
millones de escndos efectivos! 

Nosotros, los demócratas no estamos en nbsoluto 
contra los empréstitos; nosotros creemos que cuando 
los empréstitos tienen principalmente por objeto fo­
mentar los diversos ramos de la riqueza púb\ica , esos 
empréstitos no solo no son funestos, ~ino que pueden 
ser út iles y p1·od ucir grandes y vcnlaJ?Sas con secu~n­
cias. Pcro cunodo se Lrata de empréslltos que no !te­
nen por objeto mas que cubrir el défi cit de los pre­
supuestos actuales ó de los anteriorcs, no podemos 
menos de califi carlos de funestos y de abiertamente 
contrarios al objeto que con ellos se pueden proponcr 
los Gobiernos. 

Porque, sei"i ores, ¿qué es un déficit ? ¿Qué signi­
fi ca esa pala bra ? ¿No es verd ad que el défi cit no ¡·e­
presenta mas que un desnivel entre los gastos y los 
ingresos de un presupuesto ? ¿No es verd ad que un 
déficit supone siempre un exceso dc gastos sobre las 
ren tas públicas? Y qué, ¿podní nunca pensarse que 
pueda contribuir a nivelaf es~s presupuestos un em­
préstito que debe empezar s1empre por agravat· el 
presupuesto dfl gas tos? ¿Acaso un emprésti•.o se haca 
sin que se estipulen in tereses y :odemas un tanto por 
ciento de amorti:r.acion, si es que el sistema de amor­
tizacion prevalece en los empréstitos ? Y entonce~ , 

¿por !Jl.é se ha de pensar que los empréstitos puedan 
cooducir à la nivelacion de los presupuestos? 

Asi, seliores, cuando se cmprende el camino de 
los empréstitos para cubrir défi cits , se va sicmpre à 
la ruïna, :.í la bancarrota. 

¿Qué es lo que estamos haciendo nosotros en los 
presupucstos duran te muchísimos a11os? ¿No estam os 
viendo que sc està contratand o uno tn\s otro em'prés­
títo sin que jamas pod :~mos detenernos en la carrera 
emprendid a? ¡,Qué significa esto sino la confirmacio~ 
de lo que estaba diciendo, csto es, que los empréslt­
tos, lejos de poder nivclar los presup_uestos, no bacen 
mas que segui r constantemente desmvelàndolos? ¿Ig­
nora acaso nadie aquí cua! ha síd o el resultada de 
los emnréstitos ·anteriores ? ¿lgnora a caso na die a qui 
cuàn to ' no ha crecido la Deuda en un cort o número 
de a llos? ¡Cosa singular, señores ! Des pues de la re­
volucíon de Setiembre, cuando parecia que debia 
haberse empreodído otro camino; cuaodo parecia 
que debian haberse sbjurado los antigues errares, 
lejos de eso encontramos Ull Go bierno marchando 
siemprc por el mismo ca mino que le habian trazad o 
]os anteriores. Despues de la revolucioo de Setiem­
bre, el Sr. Ministro de Hacienda empieza por pre­
sentar un empréstito de 2. 000 millon ~s de real es; 
realiza despues otro con la casa R ostchdd por valor 
de 400 millones ; luego emprende otro con la casa 
Bichosffeim dc 75.000 francos, y a hora tiene que i1· 
buscando basta los restos de lo que se nos debe como 
indemnizacion por la guerra marroquí. De manera 
que lejos de detenerse en la via de los empréstitos, 
el Gobierno actual los va sin cesar reproduciendo, y 
como si esto no bastara, viene ahora diciéndonos: 
aes preciso o tro empréstito de 1. 000 mi !lones de 
reales n 

i Mil mill ones Je rea les cuando estan a un en curso 
los a11tiguos empréstítos I i Mil millones de real es e nan­
do toda via no han podido cuhrirse los 1. 000 mill ones 
del an tiguo emprés tito I i Mil millones de real es cuan­
do esta toda\ Ía en curso, aunque próximo a espirar, 
el emprés tito con la casa Rostchild ! 

.A.QUI ESTOY. 

Preciso es, señores, fijarse ante todo en la cifra 
del capitulo de la Deuda pública. Boy, por intereses 
y amortizacion, segon el presupuesto de 68 a 69 , la 
cifra del capitulo de la Deuda asciende a 670 millo­
nes de reales. Aüadase à esto el interés de los 2.000 
millones de reales, cuyo empréstito se ha contraido 
ha ce poco tiempo, es decir, la diferencia que pucde 
baber entre el interés que tiene la Deuda fiotante del 
Tesoro y el intcl rés que tienen los bonos ac tua les; 
añadase a esto el interés de los diferentes emprésti­
tos particulares que ha realizado el Sr. Ministro de 
Hacienda, calculand o siempre la diferencia que puc­
de haber entre la Deuda que se enjugaba y la deuda 
que se abria; calcúlese !nego à cuànto ascenderan 
los 100 mi !lones de amortizacion que dcberemos in­
eluir en el presupuesto para el pago del primer em­
préstito, y nos encon traremos con que la cifra del 
capitulo de la Deud a llega hoy próximamente :i 1.000 
mil!ones de reales. 

Y si a hora realizamos el actual ernprés tilo, ¿ pode­
mos acaso esperar que no tcndremos que incluir en 
el presupuesto los 1.000 mi llones de rea les por lo 
menos? Y hé aquí que cnlonces tendrcmos un a oblí­
gacion permanenle que excederà con mucho de 
1. 000 millones. ¿ Y qué prtlsnpues tos se nin posibles 
cuando tengarnos en ellos una obligacion permaliente 
de 1.000 millones de reales? 

Preciso es que l o~ Sres. Diputados se fij en bien 
en lo que voy diciendo, porque sí no, no podrón 
apreciar la imporlancia del empréstito, ni compren­
dar las fun es tas consecuencias que éste debe tenet·. 

¿En qué época, en qué situacion viena el Sr. Mi­
nistro de llacienda à de ci rnos qne necesi ta o tro em­
préstito de 1.000 millones de reales? Cuando el país 
està aun sin constituir, cuando la ind nstria y el co­
mercio es tan casi paralizados, cuando encontramos 
millarfls de obreros sin trabajo, cuando ballamos los 
fondos en baja, cuando tenemos el 3 por 100 a me nos 
~e 30 y los bonos del Tesoro a 60, es decir, con un 
25 de pérdida sobre el tipo à que se emi tieron. En 
estas tristes circunstancias viena el Sr. Ministro de 
Hacienda a decirnos: «es preciso que hagamos otro 
sacrificio; es pn·ciso que cootraigamos otro emprés­
tito.& 

Y yo pregunto dada la actual situac· ic• n del país y 
de la Hacienda , ¿es posible que ese emprésti to se 
realice? El Sr. M i ni~IJ'O de IIacienda conviene dcsde 
luego en q_ue es imposible realizado dentro del país ; 
pero ¿serà posible que en paises extranjeros haya 
casas que quieran darnos Ji nero y abrít· crédito cua n­
do estàn viendo la trista situacion en que nos encon­
lramos? 

Es màs, señores ; a un cua nd o el Sr. Ministro de 
Hacienda pudiese realizar el empréstilo, preciso es 
convenir en que ni aun as í quedaría cubierto el défi­
cit de los presupuestos anteriores ni el défi cit del ac­
tual presupuesto, y la razon voy à daria. 

El Sr. Ministro de Hactenda nos diee que el dé­
fi cit actua l es de 1.538 mill(lnes, y sin embargo no 
pide mas que 1.000 millones. ¿Por dónde pien.•a 
cubrir los otros? Los piensa cubrir sefiores por medio 
de los bonos del Tesoro, que no estan aun colocarlos: 
de motlo que él calcula que tiene aun bonos del Te­
sora que podrian prodnci1· la cantiuad efecli l'a de 
560 mill ones de rea les. ¿Es posi ble IJUC e sos bon os 
se coloqucn ya, cuando rcsulta n emitid os a( ti p·J de 
80 por rJ 00 y cuando en la Bol sa se cotizan al 60? 
¿Sera posible que haya nadie que pudiendo comprar 
los bon os en la Bol sa al proci o de 61) , a cu da à pedirlos 
al Gobierno altipo de 80? Porque es de suponer que 
el Gobierno no pucde colocar esos bonos {¡ menor ti­
po de la emision. Y si esto es así, ¿por dónde puede 
e5perar S. S quil esos 538 mi lones dc roales r¡ne 
quedarà n sin cnbrir aun rea liza ndo el cmpréstito, 
pueda n nunca cubrirse? 

De modo, que aquí se nos propone un emprestito 
de 1. 000 mill ones de rea les, suponiendo que es to 
sirve para cobrir el déficil del presupuesto actual y 
de los anteriores; y sin embargo, estam os viendo 
clara y terminantemente que aun lomando los 4.000 
mi !lones, es imposi ble que el défi cit quede completa­
mante cubierto. 

El Sr. Afinistro de llacienda ha comprend ído en 
la comision de Presupuestos todo lo grave de esta 
dificultad y no ha podido contestar a esto sino que 
andando eltiempo, en ellt·ascnrso del ejercicio, que 
dura diez y ocho meses, serà posí ble que se desarrolle 
la venta de los hienes nacionales, y que entonces, 
como que en esas ventas estan admilidos los bonos 
del Tesoro, sera faci! que estos vengan colocanòose 
al tipo de 80. 

Pe ro esto es una cosa completamente eventual, es 
una mera apreciacion del Sr. Ministro de Hacienda, 
y S. S. sabe perfeclamente que sin salvar la grave 
crisis econòmica del país, es muy difícil, es imposíhle 
ese gran desarrollo en las ventas de los hienes na­
cionales. 

Y yo pregunto: ¿qué ha hecho S. S. para salvar 
esa crisis? ¿En qué se fund a para decir que podrà 
desarrollarse maJiancl mejor que boy la venta de esos 
hienes? IIay mas, señores, y es que lejos de poder 
pensar en que los bonos del 'l.'esoro vayan adqui-
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riendo valor en la Bolsa, debemos temer que vaynn 
depreciandose de continuo. 

El Sr. Ministro de Hacienda ha pagado à las em· 
presas de ferro-carriles la subvencion acordada por 
leyes anteriores en honos del Tesoro, y las empresas 
de ferro-carrilcs que necesitaban, no pape!, &i no dine­
ro, y que por lo tanto se ven hoy en la necesidad 
de pedir esos bonos, son las primeras que van à la 
Bolsa a vender su pape!, haciendo !Jajar el tipo de 
los mismos. Y cuenta c¡ue S. S. supone que basta fin 
dc J unio lo que se haLra dado a esas empresas serft 
nada me nos que 4 14- míllones de real es, que, echados 
en la Bolso, no podró1\ menos de depreciar notable­
meute el valor de esos bonos. 

Pero su pongamos que el Sr. Ministro de Ilacienda 
logr:~ realizar los bonos del Tcsoro y el empróstilo. 
¿A qué condiciones podr:í rea liza rlo? A condiciones 
sumam en te onerosas. Si hoy ten em os el 3¡ or I 00 
consolidada a menos de 30, si bien es verda que el 
exterior lo tenemos a 3~ y nún pasa de eso; si tene­
mos aquí los bonos a 60 , ¿cuól scr:í el interés a que 
puede S. S. rcalizar el empréstito de l os ~ .000 mi­
llanes de reales? 

Es indudable que no podra bacerlo ni siquiera al 
12 por 400; y no haciéndolo ni siquiera al 12 por 
4 00, los intcreses, suponicndo que fu era en Deuda 
consolidada exterior, subirian il. ~120 mi !Joncs de rea­
les. Es te seria un gra1 àmen terrible im pucsto al pre­
supucsto de gaslos, el cua!, lejos de permitir que los 
pre~upues tos se nivelen, imposibilitaria grandemente 
esa nivelacion. 

La negociacíon del empréstito ser:.í tanto mas di­
fícil, cuanto que hoy no tenemos nada que dar en ga­
rantia a nuestros acreedorcs, es decir a los futuros 
suscri Lo res del emp réstito: todos los Sres. Diputades 
saben perfectamente que como garantia de los 2.000 
millones de real es se díeron todos los pagarés venci. 
dos de hienes nacionales que no estuviesen afeclos al 
pago de las obligaciones anteriores, los pagarés que 
estuvieran por l'Coder, el p1·oducto dc todos los hienes 
nacionales, el de los hienes del p<llrimonio de la co­
rona y el de los montes y mi nas del Estado. Garantia, 
por lo tan to, 11 0 tenemos ahora ninguna , y no pode­
mos contar mas que con el presupuesto de ingresos. 
¿ Y es posible qne casas extrnnjeras, y mucho monos 
casas nacionales, vengan à. ofrecer al Sr. Ministro de 
Haciend:.t dinero para un empréstito que pretende !e­
vantar, cnando ademos de no toner mas garant ia que 
el presupuesto de ingresos estam os viendo que el pre­
supucsto debe presentarse desnivelado, puesto que el 
Sr. Ministro de IIacienda ha confesado en la comi­
sion de Presupueslos, y sigue confosando, que efectí­
vamente el presupueslo se prese ntara con desnivol 
masó monos gra nd e ? 

Así las cosas, el empréstito es completamente im­
posible, y aun suponiéndolo posible, no pnede ser 
hecho sino a condiciones onerosisirnas que el país no 
puodc soporlar. 

Y ¡cosa singular I el Sr. l\li nistro de llacienda 
que se all·eve à levantar un empréstito en tiempos 
anormales, en o;ircuns tancias tan críticas y difíciles, 
guiera cargar sobre sí la responsabilidad de ese em­
préstito, y que las Córtes no la asuman de una ma· 
nera conscienle, sabiendo cuàl es la obligacion que se 
Ya à conlr~et'. El Sr . .t\liu istro de llacienda nos pre­
se nta un proyecto pidiéndonos que sc le :mtorice para 
levantar un emprós!Jto de ~ 00 mi llones de cscudos, y 
la comisíon que entiende en el asunto se limita a de­
cir que las Córles decreten un empréslito de 100 mi­
llanes de escudos, cncargando al Poder ejecutivo la 
negociacion. Esas son todas las condiciones que so 
imponen al Gobierno para que levantc un empréstito. 

¿Còmo, scliores, unas Córtes soberanas, de las 
cuales el Poder ejecutivo no es mas que Ull brazo, un 
agen te, ban ue abdicar basta tal punto su iniciativa 
y su autoridad, han dc dar un voto tan completo de 
confianza al Ministro de IIaciend a, cualquiera que él 
sea, p:1ra que levante un empréstito sin condiciones 
de ninguna clase, diciendo simplemente que lo baga 
por negociacion? 

llay gravísimas cuestiones cuando se trata de un 
emprés tito, aun suponiendo que ese empréstito sea 
aplicable al solo pago del déficit de los presupuestos . 
Puede contr:~erse un empréstito por negociacwn, por 
licitacion pública, en títulos de la Deuda consolidada, 
en titulos de la deuda amortizn ble, :í un tipo mas hajo 
ó mas alto, y todas estas condiciones debian baberlas 
fijado las Córtes, ó mejor dicho, el Sr. Ministro de 
Hacienda no debia haber presentada a esta Asamblea 
Ull proyecto de la índ..Jle del que nos ocupa sin decir­
nos antes cuales eran las condiciones a que pensaba 
realizar el emprésti to. Esto era lo que cum plia hacer 
en respeto y debido acatamiento a estas Córtes sobe­
ranas. 

Se dira que eso no era posible, que decir la nego­
ciacion seria difícil. Pero ¿qué tenia mas el Sr. Minis­
tro de Hacienda, si es que es cierto que tanlas casas 
prestam1stas le estan ofreciendo dinero para esc em­
préslito, que haber contratado con elias las condi­
ciones en que se babia de realizar, y despues venir 
aquí con un proyecto que las comprendiera, y de ese 
modo sabríamos si podíamos aceptarlas? ¿Habria di.., 



ficullad en eso? ¿No es eslo acaso lo que sc ha prac­
ticada en otras naciones? 

Pero el Sr. Ministro de Hacienda no ha podido 
contestar a los argumenlos que se le han hech~ ~!las 
quo alerrando la necesidad de contraer el empresllto. 
Todo s~ reduce à decir que hay deudas que pagar, 
obligaciones vencidas que satisfacer, ?bligacioncs de 
Ja Deuda pública ']Ue vencen en Jumo, que no hay 
dinero de que disponer y es preciso lel'3ntar on er_n­
présti to à toda cosla. Y qué, ¿no hay otros med1os 
que el ompréstito para llonar esas graudes y sagradas 
obligaciones? ¿Qué importara que a hora saiga mos del 
paso cobr.iendo csas obligaciones y ~atisfaciendo esas 
deudas, s1, contrayendo el emprést1to, forzosamente 
be mos de agra var la condicion del pres~poesl~ . ~e 
gastos y nos hemos de ver m:Hïana en la 1mpos1b1lt­
dad de cnbrir las deudas y oblig:tciones que vengan? 
¿Es que por ese ca1n ino no hemos llegado ya en noes­
tra misma Es pruïa a una completa bancarrota? 

Los grandes empréstitos que tuvimos que con­
traer y contrajimos i. principies del siglo, todos nos 
condujeron a quo no pudiéramos pagar en muchos 
atios los intereses Je Ja Ueoda pública, y a que des­
pues de creada la Deuda consolidada del 4 y del 
B por~ 00, no pudiéramos pagaria de ninguna mane­
ray nos viéramos obligados en 1841 a recoge~ l?s 
intereses de esas dos clases de Deodas para capltah­
zarlos y crear la Deuda consolidada del 3 por 100, y 
a que dospues de~ 841' no pudiendo pagar los in te­
reses de la Douda, tuYiéramos que recogerlos para 
capitalizarlos nuevamente en 1851. 

Por último, ¿no hemos visto que, despues de los 
grandes desastres a que nos C(lUdujeron los emprés­
\ÍlOS nos vimos en la oblig11cion de hacer eso que se 
llama arrdglo de la Deuda en ~ 851 , arreglo de la 
Deuda que en realidad no fué mas que un corte de 
cuentas? Porque ¿qué podia ser màs que un corte de 
cuentas ese arreglo, en el cual se decia: «vosotros 
que teneis titulos de Deuda consolidada del 4- y del 5 
por 100 no cobrareis esos interese:; si no solo el 6 
por 4 00?» ¿Qné màs que un corte do cuentas era esc 
arreglo en qne se decia: «vosotros que teneis títulos 
del 3 por 100 os roconocemos la Deuda diferida del 
3 por 100, no el capital; y a vosotros que teneis titu­
los de la Deuda del 4 y del 5 por 100, os daremos 
títulos de la Deuda diferida del 3 por I 00?» ¿Qué 
mas que un corte de cuentas era ese arreglo cuando 
no solamente se rebajaba el interés del5 al 3 por •I 00, 
sino que se decia: cno os pagaremos todo, sino pri­
mero el 1 por 1 00, des pues 1 ~ 11- y a sí sucesivamenle 
basta que poda mos daros el 3 por 1 00'?» Puc~, se­
ñores, todos osos grandes desastres en la Hac1enda, 
todas esas grandes calamidades nos J1an venido por 
seguir ese camino que se empeña en seguir el señor 
Ministro de Hacienda. 

Pero se me dice, y se me ha dicho en la comision 
de presupuestos: «si el empréstito juzgais que no es 
pos1ble, si creeis que realmente ~o puede condu­
cirnos a nada bueno, ¿qué propODCIS par;¡ reempla­
zarlo, qué medio estimais conveniente para cobrir 
osas obligaciones y satisfacer esa s deudas que se con­
sideran como sagradas?» En primer Jugar, seriares, 
los individuos de la minoria no tenemos el deber de 
decir qué es lo que creemos que debe bacerse en 
Jugar de una cosa qne nos parece mal. Nuestro deber 
es censurar los actos del Gobierno que juzguemos 
dignos de censura; pero de ninguna manera decir 
qué es lo que haríamos en su caso. Mas aún: sopo­
niendo que tuviéramos esc dober, ¿podríamos nosa­
tros presentar un plan de Hacienda cuando no tene­
mos acerca de ella mas datos que los que el señor 
Ministro del ramo nos suminislra? ¿Tenemos nosotros 
los pormenores y detalles que son precisos para ha­
cer lo que se nos dice qne debomos ejecutar? ¿Saba­
mos nosotros cualos son las oblig:tciones preferentes 
y coales no lo son, coales J;¡s de urgencia y coales 
no tienen ese caracter? ¿Es que podemos forjar un 
plan de Hacienda sin los da tos necesari os para saber 
lo que podemos pagar y lo que hemos de pagar? 

Nosotros tenemos algo dicho, y mucho, de lo que 
haríamos. Lo que hay es que el Gobierno no se de­
cide a safir de su camino; lo que tiene es que el Go­
hierno cree que no es posible hacer las grandes 
reformas que nosotros indicamos. Pero si ostas re­
formas se hubieran hecho a liempo, ¿estarian los 
presupuestos como estan? ¿Estarian los presnpuestoa 
nada monos que con el Jéficit de 1.000 millones de 
reales si se hubiera hecho la reduccion del cjércilo, 
si se hubiera eliminado el importe de las obligaciones 
eclesiasticas, si se hubiera establecido la centralizacion 
de las contribuciones que tanto hemos encarecido, si 
se hubiese simplificada la administracion pública de 
Ja manera que corresponde, y si en Jugar de favore­
cer la tendencia a ser empleada se la hubiese com­
.halido? El presupuesto estaria hoy sumamente roba­
do, y el déficil de 1.000 millones seria de mucho 
menos. Pero este camino, lejos de seguirse, es el ca­
mino condenado abiertamente por el Gobierno. 

¿Qué es lo que se ha hecho en estos dias? Se ha 
presentada un proyecto de Jey de quintas por el cual 
se nos pide 25.000 hom bres¡ en Jugar de pensar en 

.AQUI ESTOY. 

reducir el ejército, se empetia, se obstina, sin nece-
sidad, en sacar una quinta de 25.000 hombres. . 

En mi primer discurso hice ver ya que lns condi­
ciones de nuestro pa is, los peligros de que pudiéra­
mos estar amenazados no autorizaban de ninguna 
manera para que nosotros 101 iéramos nn numeroso 
ejé1 cito· pcro hoy de bo de cir <ilgo mas sobre este 
pou to, 'porque es de mucha imporl:ll1cia y sobre el 
que nnnca se ha bia r~ lo baslanle. 

El Gobierno pide una quinta de 25.0.00 hombres, 
¿y en qué se funda? Se funda en los pel1gros de que 
podemos estar amenazados. Y yo debo decir con la 
franqueza que acostumbro, que lejos de.teuer el Go­
Lierno en el ejército s u. mayor apoyo_. t1ene en. él s u 
mayor peligro. Y al dec1r esto, no CJOt~ ro ?e nlllgun 
modo JastÍinar a ningun individuo del OJérCIIO; SC que 
en él los hay amigos entusiaslas de la libertad y que 
han hecho por ella grandes sac1·ificios; pero preciso 
es en tender que el ej~rcil? vien e de r_nu): an~iguo dos­
organizado, que el I'Jéi'CIIO es una 1nsl1luet.on en la 
cual pueden encontrar armas todos los parlldos y to­
das las ambiciones posibles. 

El Sr. Castelar nos decia ayor con su notable 
elocuencia lo sucedido a Espartera; y yo, tomando 
los mismos da tos de S. S., voy a hacer una escnrsion 
llistórica pal'a probar Ja necesidarl de proceder a la 
rednccion y reorganizacion del ejército. 

lla habido en renlidad pocos hombres, muy. po­
cos, que hayan ejercido en Espa1ïa una influe~cra t~n 
decisiva en el ejército como el Duque de la V1ctona: 
el llevar unido s u nombre a Iod as las grandes bata­
llas contra los carlislas; el haber firmado la p~z de 
Vergara, hizo que este nombre fuese nn~ esreete de 
héme de mito de Dios: apoyado en el CJérciiO le fué 
fàcil derrocar de la regencia a Maria Cristina y ha­
cerse regente del roino, y este homhre, sin embargo , 
al mïo tU\ O ya una insurreccion mil.itar ~n _Pamplona 
y otra insurreccion militar en Madnd, s1.b1en ent~n· 
ces sal ió vencedor. Dos a1ïos mas tarde nmos al OJér­
cito sublevarse contra él. Entonces se vieron guarni­
ciones como la de Barcelona y la de Valencia suble­
vandose con capitanes generales a la cabeza co.nlr~ el 
Duc¡ue de Ja Victoria, y entonces el cuerp.J pnuc1pal 
~ne tenia a su defensa • mandado ~or el general 
Seoane, encontrandose con las tropas msurrectas del 
general Narvaez en Torrejon de Ardoz, en Jugar de 
batirse con el enemigo, se cruzaron de Lrazos y com­
batieron todos contra el J'egente. 

Narvaez er;¡ un hombre de caracler y de gran 
energia, a quien no podia negarsel~ grdndes condi­
ciones de mando; hizo todo lo posrble para ver de 
asentar en el ejército la disciplina militar y para ale­
jarle de nuestras discordias intestinas. No pudo lo­
grar lo que se proponia, y tuvo en 1844 las insur­
recciones de Alicante y Cartajena, en 1846 las de 

· Galícia, en ~ 848 las de Madrid y Sevilla, y en 54- la 
del Campo de Guardias . El babia hecho enanto habia 
podido; él habia tralado de rebajar la imporlilncia de 
los sargentos en el ejército, por consideraries como 
los princip:Jies agentes de la revolucion; él habia ad­
mitido eu las filas del ejé1·cito a los oficiales no con­
Vtnidos de Vergara, creyendo que encontraria en 
ellos mejor apoyo; todo inútil: viuo 1:~ sublevacion del 
Campo de Guardias y Ja derrota completa del partido 
conservador. 

El general O'Donnell, hombrc ta~bien .de con­
diciones de mando, hombre que pod1a tamb1en rou­
ebo en el ejército, sobre todo despues de la guerra 
de Africa, trató asimismo de restablecer esa discipli­
na, y trató de ha cer .que el ~jército fues e de l.a Na­
cion y no de un part1do; y sm embargo, sabe1s que 
no lo consiguió: t~mpoco pudo impedir que en 1861 
estuviesen para estallar insurrecciones en Valencia; 
tampoco pudo impedir en~ 866 que se I e vantara el 
general Prim con 800 caballos; no pudo impedir 
tampoco que pocos meses despues eslallase u~a in­
surreccion militar y popular, la del 22 de Jumo. Y 
¿qué quiere decir esto? Quiere decir que en tantas y 
tan di feren tes situaciones, el ejército ha sid o siempre 
mirado como foco de conspiracion, tanlo por p~rte 
de los liberales, como por parle de los reaccJOnarJOs? 
Eso significa que el ~jército es una instituci6n com­
pletamente desorganizada, que Jejos de ser instru­
mento de la Nacion, es instrumento de los partidos y 
de las pasiones. Yo trato de esplicar ahora cual es la 
causa de que esto sur.eda. 

Se nota on fenómeno singular respecto del ejér­
cito: en Francia, on donde el ejército apenas se sn­
bleva nunca contra el Gobierno constituido, han sido 
raras las insurrecciones que ha habido contra los 
diversos poderes por que ha pasado esa nacion. Y 
¿en qué consiste que. el ejército. fra ncé? no l~rcie en 
las cuestiones de part1dos que roman alh el pa1s como 
aquí, y que el de Espa1'ía se mezcle en nuestras con­
tiendas y discordias intestinas? 

La Franci11, se1ïores, es una nacion central que 
tiene en sus fronteras diversos pueblos, algunos de 
ellos sumamente populosos; es una nacion que tiene 
en sus fronldras la España, la Italia, la Suiza, la Aie­
mania del Sur, parle de la Alemania del Norte, la 
Délgica, la !Iolanda, y mas allà del paso de Calais, 
Ja poderosa Gran Dretatia. Esa nacion se ve conde-

nada a estar en acecbo y en continuo alerta, vigilan­
do los mo\•imientos de esas naciones que liene en 
s us fronteras. IJoy està acechando los movimientos de 
Pmsia, y las lendencias de la Alemania del Sar, es ­
piando los manejos de Prusia para ver si puede su­
blevar la raza slava en su favor y apoderarsiJ de 
Constantinopla; hoy esta acechando las intrigas y 
manejos de Pmsiil, Bélgica y Jlolanda, para que se 
mengüe su prestigio, y esta nacion celosa, esta vigi­
lante Je su nacionidad y de su independoncia. 

Es màs: esta Nacion, por circnnstancias que se­
ria largo de enumerar, tiene la i<lea de que ella ha 
de se1· el porta-estandarte de Ja libertad de Europa, 
llene la conciencia de Jo que allí llaman «sus desti­
nos,» y por lo tanto CJ'ee que debe tercia~· en los 
grandes negocios curopeos; y el CJérc:ito, que par­
ticipa tan del caracler do la Nacion¡ el ejércllo, que 
sabe que aun enmedio de la mas perfecta paz tondrà 
maliana que atrevasar la frontera y Cl'tlzar sns :~rmas 
con los rusos, los bélgas, por ejemplo; esc ejército 
no se preocupa por las cuestiones inleriores, sino 
por las exteriores, y teniendo como su país In alta 
conciencia do los destinos de la Francia, no pionsa 
rebajarse hasltl el punto de estar constantemente mez­
clandose en las diversas escisiones por las coales los 
partidos pasan en Francia. En cambio aquí nos en­
coutramos en diverso caso. 

Nosotros nos eocontramos en diversa situacion; 
nosotros no tememos grandes enemigos, no tememos 
mas que una nacion poderosa, y esa nacion podero­
sa no la tememos desde hace mncho tiempo por cir­
cunstanci;¡s especiales, no porgue ella no pueJa ser 
temible. 

Así es que al paso que el soldado francós sabe 
al entrar en el ejército que tbne gra nd es probabilida­
des de cruzar sos armas con soldatlos extranjeros, 
el soldado espa11ol al en11·ar en el ejército tiene no­
venta y nueve probabilidades contra una, .de que t~n­
drà que batirso, no con soldados extranJero.s, s1n~ 
con gente del país; sabe que nuestro ejérc1to esta 
destinada a mezclarso siempre en nuestras luchas y 
a hacer triunfar hoy una idea, mañana otra, y a es­
tar en pcrpétuo antagonismo con sos mismos her­
manos. Y esto es Jo que IJace que el ojórcito espai'íol 
ande siempre mezclado en nuestras discordias y preo­
cupada de ls que pasa en el inte1·ior, pues que no 
tiene nada que le preocupe en el exterior. 

Y así las cosas, ¿puede creer el Gobierno que el 
ejército I e sea absolutamente necesario para salvar la 
situacion? Yo de mí sé decir, a pesar de que no ton­
go noticia de que me autorice para decirlo, tengo 
por casi seguro que hoy los enemigos de la revolu­
cion donde trabajan especialmente es en el seno del 
ejército. Qué, ¿acaso D. a Isabel de Borbon no esta 
perfectamente convencida de que no son de ningu­
na manera los pueblos los que se han de levantar 
para restauraria en el trono? Pero ella tiene genera­
les, tiene oficiales que ban recibido de ella grandes 
mercedes y beneficios, y cuenta con oficiales del 
ejMcito para hacer la contra-revolucion. Y algo de 
esto viene, y en los periódicos se ha llamado la aten­
cian acerca de ello. ¿A qué, pues, negarse a hacer 
las reformas que nosotros ped1mos respecto del ejér­
cito, cuando esas reformas seran beneficiosas para la 
revolucion mism;¡ y ocasionaràn grande disminucion 
en el presupuesto de gastos? 

Nosotros hemos pedido tambien la eliminacion en 
el presupuesto del capitulo de obligacio nes eclesias­
ticas. Tango una grande satisfaccion en decir a la 
Camara que la m¡,yoria de la comision de Constitu­
cion propone la separacion de la Iglesia del Estado, 
lo cua I ha ra posi ble la eliminacion de e se capitulo .... 
{Varios Sres. Dip¡¿lados: No: ha variado.) Me dicen 
que no es verdad que Ja comision do Constitucion 
presente su dictamen en este sentido, y Jo siento, y 
lo lamento de la manera mas profunda. Porque para 
mí, si de esta revolucion no sale la libertad de cultos, 
la completa separacion de la Iglesia del Estado, debe­
ré decir que un.1 revolucion que no realir.e esto, es 
como si no se hubiera hecho. Y aun suponiendo 
que se nos haya concedida la libertad de pensamien­
&o, que en realidad existe de una manera latisima, 
esa libertad de pensamiento estara siempre compro­
metida mientras no se realice esa reforma, que es la 
mas radical reforma. 

H3y necesidad, SCl iÏores, de saber bien lo que es 
la Iglesia: bay necesidad de que sepamos bien cuat 
os el enemigo que tenemos enfronte: hay necesidad 
de que comprendamos pel'fectamente cual es la 
gran dificultad que hay para que la libertad del 
pensamiento sea completa. La gran dificultad es la 
Iglesia. 

(Se concluirtí.) 

Lérid : Imp. de José Sol é hijo, 


